
		
			
				Principio 1:
				Desarrollar fuertes raíces
			

			
				«Las raíces profundas nunca dudan de que la tormenta pasará».

				Ralph Waldo Emerson

			

			Queremos resultados rápidos, avances visibles y recompensas inmediatas. Nos atrae lo que se ve: los logros, el reconocimiento, el éxito y las metas alcanzadas.

			Sin embargo, la naturaleza nos enseña una lección diferente. Antes de aspirar a grandes alturas, es necesario construir unos cimientos capaces de sostenerlas y, dentro de la naturaleza, la planta del bambú nos muestra precisamente la importancia de desarrollar una base sólida antes de crecer.

			Durante años, el desarrollo del bambú es invisible: mientras otras plantas florecen rápidamente mostrando resultados visibles, el bambú parece estar inactivo.

			Pero la realidad es muy distinta.

			Su verdadera evolución ocurre donde nadie la ve: una red de raíces que se desarrolla y extiende con fuerza y profundidad, preparando al bambú para un crecimiento rápido e imparable cuando llegue el momento adecuado.

			Raíces fuertes: el pilar de la Mentalidad Bambú

			Las personas no somos tan diferentes. Las raíces que nos anclan al suelo se representan en nuestros valores, principios y creencias.

			Son aquello que te sostiene cuando llegan los retos y desafíos. Lo que te permite resistir y aguantar hasta que pase la tormenta.

			Son tu agarre más primario cuando todo lo demás no está. Aquello que te guía.

			Sin fuertes raíces, cualquier tormenta te podría derribar. Con ellas, en cambio, podrás doblarte sin miedo.

			Son ellas las que te anclan asegurando que puedes recuperar tu esencia: lo que te hace ser quien eres.

			¿Qué significa realmente tener unas raíces fuertes?

			Tener raíces fuertes no se trata solo de recordar de dónde vienes o de aferrarte a tus experiencias pasadas que han contribuido a desarrollar lo que eres. Se trata de construir una identidad clara, única e irrepetible, basada en lo que realmente valoras y en la manera en que decides actuar y comportarte ante las situaciones que te vas encontrando en la vida.

			Significa tener claridad sobre lo que te define, lo que quieres proteger sin dudar y, sobre todo, aquello que te sostiene y a lo que te agarras en los momentos más difíciles de tu vida y que sabes que siempre formarán parte de tu esencia única.

			Los valores que te anclan

			Desarrollar raíces fuertes implica definir y vivir de acuerdo con tus principios. Ser coherente con aquello que te define y que tienes claro en tu mente y en tu corazón.

			No es habitual pararnos e identificar cuáles son los principios que nos definen realmente. Estamos constantemente en la «rueda» de la vida corriendo sin parar un segundo para reflexionar y entender qué es lo que nos hace ser como somos.

			Son esos principios que forman parte de ti los que te anclan, te hacen sentir bien contigo mismo y te acercan a la plenitud.

			Para ayudarte en este proceso de reflexión, quiero compartir contigo algunos principios universales con una breve explicación de cada uno de ellos para ayudarte a posicionar e identificar los que mejor te definan.

			Tómalos como una referencia para afinar y elegir esos con los que tú te sientes identificado y que te guiarán y anclarán.

			Elige aquellos que te inspiran, te hacen sentir bien y, sobre todo, aquellos que tú sientas que te definen como persona. Quizás algunos de ellos sean:

			
					Honestidad: se trata de que actúes guiándote por la verdad y la transparencia, sin engañar a otras personas.

					Respeto: reconocer y valorar la dignidad de todas las personas, incluso cuando existen diferencias. Ahí se demuestra el verdadero respeto.

					Responsabilidad: cumplir con los compromisos que has adquirido y asumir las consecuencias de tus actos. No buscar excusas.

					Justicia: buscar la equidad en el trato y en las decisiones, intentando dar a cada uno lo que le corresponde.

					Empatía: se trata de comprender los sentimientos y las perspectivas de otras personas, poniéndote emocionalmente en el lugar del otro.

					Perseverancia: mantener el esfuerzo constante hacia un objetivo, incluso cuando te enfrentas a dificultades en el intento.

					Gratitud: reconocer y valorar los aspectos positivos de la vida que te sucedan incluyendo también las acciones de otras personas.

					Humildad: conocer y asumir los propios límites y los errores sin creer que eres superior a los demás.

					Tolerancia: saber convivir con opiniones, creencias y estilos de vida distintos a los tuyos propios.

					Integridad: coherencia entre lo que piensas, dices y haces, sin fisuras y con claro alineamiento. Tu acción muestra lo que dices y piensas.

					Lealtad: mantener el compromiso y fidelidad hacia personas, principios o causas que para ti son importantes.

					Alegría: valorar y disfrutar el presente con actitud positiva, transmitiendo tu entusiasmo a los demás.

					Coherencia: cuando tus comportamientos actuales se alinean con comportamientos desarrollados en el pasado.

			

			Estoy seguro de que ya conocías muchos de estos valores y que tú tendrás en mente algunos más.

			Lo importante de este primer principio de la Mentalidad Bambú es que tengas claro cuáles son los tuyos. Qué valores te anclan en tu día a día y cuáles te definen como persona.

			Tómate tu tiempo y piensa en ellos. No hay prisa. Es importante que los tengas claros y que pienses en ellos a menudo.

			Estos principios no solo te pueden anclar; también te sirven de guía.

			Los principios son ese mapa interno que te marca el camino y te ayuda a no perderte cuando la vida te pone a prueba. Pueden actuar como puntos de anclaje en tu viaje por la vida.

			Por eso, es importante que, de vez en cuando, vuelvas a evaluar si siguen siendo esos valores los que te anclan y te guían.

			Ahora quiero que reflexiones sobre algo más.

			Tus raíces no se ponen a prueba cuando todo va bien. Se revelan cuando todo se tambalea.

			Es en la incertidumbre donde descubres si tus valores eran convicciones o simplemente declaraciones.

			Hay personas que creen tener principios firmes hasta que se enfrentan a una presión. Y en ese momento, negocian lo que decían que era innegociable.

			No porque sean malas personas. Sino porque nunca entrenaron sus raíces bajo tensión.

			Las raíces no se fortalecen en la comodidad. Se fortalecen en la coherencia repetida.

			Cada vez que eliges lo correcto frente a lo fácil.

			Cada vez que actúas alineado con tus principios, aunque nadie te mire, te anclas en ellos y los fortaleces.

			Las raíces no son teoría. Son práctica acumulada.

			Y si quieres descubrir la fortaleza de tus raíces, te invito a que te hagas esta pregunta incómoda:

			¿Qué estaría dispuesto a perder por no traicionarme a mí mismo?

			La respuesta a esa pregunta define tu profundidad.

			Existe un nivel todavía más profundo que el de los valores, y ese nivel es la identidad.

			Los valores representan tus principios declarados, pero la identidad es la historia que te cuentas sobre quién eres cuando nadie te observa.

			Puedes afirmar valores elevados y, sin embargo, mantener una identidad interna que no esté alineada con ellos.

			Si en el fondo te percibes como alguien que duda constantemente de sí mismo, será difícil actuar con firmeza; si te identificas como alguien que evita el conflicto, te costará sostener tus principios cuando aparezca la tensión.

			Las raíces no se fortalecen únicamente definiendo valores, sino consolidando una identidad que los respalde.

			Pregúntate quién eres cuando tomas decisiones difíciles, si te reconoces en tus actos y si estás construyendo una identidad basada en la coherencia o en la conveniencia.

			La coherencia repetida moldea identidad y la identidad consolidada fortalece raíces; cuando ambas se alinean, aparece una estabilidad interna que no depende de las circunstancias externas.

			Es ahí donde se construye la verdadera fortaleza.

			Un ejemplo: el poder de saber quién eres, de Viktor Frankl

			Pocas historias reflejan mejor la importancia de desarrollar raíces fuertes que la de Viktor Frankl.

			Frankl, psiquiatra austríaco y superviviente del Holocausto, pasó varios años en distintos campos de concentración nazis donde superó condiciones inhumanas.

			A Viktor Frankl le quitaron todo… su nombre, su profesión, sus libros, su libertad y a toda su familia.

			Entró solo en un campo de concentración nazi sin su familia, sin ninguna posesión, sin ningún control sobre su vida y con un futuro incierto.

			En ese contexto de extrema dureza, Frankl descubrió algo que cambiaría su vida y la de millones de personas: cuando nos quitan todo lo que tenemos, lo que más amamos, solo nos queda la libertad de poder decidir cómo reaccionar ante esa adversidad tan desoladora, y él hizo gala de esa libertad de decisión ante lo que fue una de las mayores barbaridades realizadas por el ser humano en la historia reciente.

			Elegir cómo reaccionar ante lo que nos sucede es un principio estoico que Frankl aplicó y que le ayudó a superar algo que para muchos seres humanos puede llegar a ser insuperable y que, de hecho, así fue.

			Frankl encontró en su propósito (ayudar a otros a encontrar su sentido en medio del sufrimiento) la fuerza para resistir, y fueron sus raíces (sus valores), tales como la resiliencia, la esperanza y la compasión, las que le dieron una dirección y fuerza y le ayudaron en circunstancias que habrían roto a cualquier persona.

			Años después, Frankl escribió El hombre en busca de sentido, un libro que ha inspirado a miles de personas a encontrar un propósito incluso en los momentos más difíciles y cuya lectura siempre recomiendo.

			Su historia nos recuerda que no siempre podemos controlar lo que nos sucede, pero sí podemos controlar nuestra actitud ante ello.

			Esa elección toma dirección, en gran medida, gracias a las raíces que hemos desarrollado a lo largo de nuestra vida y que, en momentos como los que vivió Frankl, nos ayudan a resistir para seguir adelante. Por eso es tan importante tener claro cuáles son esos valores convertidos en raíces.

			Cuando tus raíces son fuertes y están ancladas a sólidos principios, esto te permite mantenerte en pie y seguir adelante incluso en los momentos más difíciles soportando las tormentas más duras que la vida te puede deparar.

			Ten en cuenta que no solo es necesario tener unas raíces claras y definidas por ti; es necesario que pongas foco en desarrollarlas ya que con ese desarrollo conseguirás mayor estabilidad personal y profesional.

			Prácticas para desarrollar tus raíces

			Una vez explorada la importancia de las raíces fuertes y analizado el ejemplo de Viktor Frankl, ha llegado el momento de cultivarlas y desarrollarlas.

			Porque una cosa es entender el concepto y otra muy distinta aplicarlo en tu vida diaria.

			Gracias a la práctica podrás integrar este principio en tu vida y desarrollar de una manera real y con impacto los primeros pasos de tu Mentalidad Bambú.

			Como hemos visto, las raíces representan tus valores, creencias y principios. Son lo que te sostiene cuando te enfrentas a la incertidumbre, los cambios y las adversidades.

			Pero las raíces no surgen de la nada. Se cultivan con cada decisión que tomas, con cada acción que realizas, con cada experiencia que vives y con cada reflexión que haces sobre quién eres, qué quieres y cómo quieres conseguirlo.

			Por eso te propongo realizar un pequeño ejercicio de reflexión que te puede ayudar en tu viaje hacia la Mentalidad Bambú. Busca una libreta, una hoja en blanco o tu app de notas de tu móvil para recoger tus reflexiones y tenerlas siempre a mano.

			Y responde a esta pregunta:

			¿Cuáles son los valores o principios que te sostienen a ti?

			Escribe los cinco valores o principios más importantes en tu vida y pregúntate de qué manera han influido en tus decisiones hasta ahora y cómo te apoyas en ellos cuando necesitas volver a tu esencia.

			Una vez que los hayas identificado, hazte las siguientes preguntas:

			«¿Estoy viviendo de acuerdo con ellos?».

			Si la respuesta es afirmativa, «¿en qué comportamientos concretos me baso para afirmarlo?».

			Y si es negativa, «¿qué tengo que hacer para alinearme mejor con ellos?».

			Por último, identifica un momento difícil en tu vida y analiza qué valores o principios te ayudaron a superarlo.

			Cuando hayas acabado de escribir, vuelve a leer lo escrito.

			Cambia o añade lo que tú creas que necesitas. No existe una respuesta correcta o errónea, existen las respuestas honestas que te dan seguridad y confianza.

			Recuerda algo importante. Fortalecer tus raíces no significa que te quedes inmóvil.

			Al contrario.

			Cuanto más profundas sean tus raíces, más alto podrás crecer y, como el bambú, cuando llegue tu momento adecuado, estarás preparado para elevarte con toda tu fuerza.

			Ese crecimiento empieza donde nadie lo ve cultivando las raíces que tú decidas desde hoy.

			Ya has dado tu primer paso hacia el desarrollo de la Mentalidad Bambú.
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«La Mentalidad Bambu me ayud¢ a entender algo esencial:
la importancia de la resiliencia», del prélogo de Eduardo Diaz.





